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Manda S. E. el General de división Lechí, Comandanfe 

superior de las armas en esta Ciudad : Que todos sus habitan­
tes cierren las puertas de las casas : que las personas que pre­
cisamente dtban salir de ellas, vayan solas; y se previene, 
que hallándose tres personas que vayan juntas , se disparará 
por la tropa contra ellas. Barcelona 8. de Noviembre de 18o8.:r 
Firmado, zz Lechí , Comandante superior. 

El General de división Lechí , Comandante superior de 
las armas de esta Ciudad y sus fuertes , manda : Que en to­
dos los casos que pueda haber alarma por alguna gestión de los 
enemigos, se disparará tres cañonazos en las Atarazanas ; y 
que todas las personas que no se encierren inmediatamente en 
sus casas después de los tres tiros , serán perseguidas por las 
tropas , exceptuándose únicamente los Funcionarios ó Emplea­
dos , que deban salir por razón de sus empleos. Barcelona 8, 
de Noviembre de 1808. z:: Firmado. — Lechí , Comandante 
superior. 

El General en Gefe manda : Que todos los árboles que se 
hallen hasta 300. toesas de distí'ncia de los c¡iminos cubiertos 
de esta Plaza y sus fuertes, sean toriados. Solo los árboles fru­
tales se permitirá queden en pie, con Cal que se desmochen^ 
quitándoles las ramas : si los propietaVios de estos árboles no 
se dan prisa á cumplir con estas dispofeicionts , se mandará á 
los Soldados , y se permitirá á los pobres de la Ciudad , que, 
vayan ellos mismos á cortarlos, y la lefia quedará propia de 
ellos. Barcelona 9. de Noviembre de i8o8. = El General eú 
Gefe r : Duhesme. 

Carta del Ex cmo, Sr. Marques d¿ la Romana á su hermano 
D. Joseph Caro, Mariscal de Campo de los Reales 

Exórcitos. 

Gotemburgo en Sueáa 3. de Setiembre de i8o8. 
Mi querido Pepe: corriendo mis aventuras, be conseguido 

escapar de las infames coyundas con 94.00. hombres de la divi­
sión , dexando como 5000. que no he podido salvar de ningún 
Biodo: á saber, 6. batallones de Asturias y Guadalaxara que 
estaban en Zelandia rodeados de mas de 26. rail hombres de 
*fopa danesa, asistidos dü la presencia del Rey? y el bello regi-


